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			Prólogo

			Vivimos tiempos intensos, inéditos, extremos. La incertidumbre ha desmoronado las certezas que sostenían nuestro mundo; avanzamos por una realidad cada vez más líquida, impredecible, fuera de control. Afuera, ya nada es como era; adentro, menos aún. El descontento de la civilización, anunciado por tantos perceptivos observadores en el pasado siglo, se ha vuelto experiencia cotidiana.

			No se trata, sin embargo, de una situación sin salida. La salida —pragmática, factible, concreta— al túnel colectivo está a la vista de quien quiera mirar: existen hoy, de sobra, los recursos, el conocimiento y la tecnología necesarios para solucionar casi todo, incluyendo el temible calentamiento global. Pero falta lo principal, lo decisivo: las voluntades humanas. Voluntades que, mayoritariamente, aún no descubren, constatan ni asumen la brújula liberadora del bien común. Albedríos atrapados en los milenarios cálculos del egoísmo, en sus reacciones automáticas de separación y acumulación. Voluntades cegadas por apariencias de éxito, seguridad o beneficio, que silencian todos los días los anhelos del alma, los susurros del cosmos. Inadvertidamente, van así frenando las sinergias de la acción inspirada que necesitamos como tripulantes de la nave espacial Tierra.

			En este libro vibrante, Ignacio Fernández invita a examinar lo que hay detrás de este sabotaje de la humanidad a sí misma, un sabotaje replicado al detalle en el interior de cada uno de nosotros. Lo que pareciera pura ceguera autodestructiva, tiene una raíz profunda: el dolor. Y el miedo que viene del dolor. Un dolor con frecuencia olvidado, enterrado bajo densas capas de distracción y anestesia. Un miedo que nos mantiene en constante estado de guerra, defendiéndonos de los demás y de la vida con la muralla y con el ataque. ¡Sin darnos cuenta!

			Ese dolor raíz es el que irrumpe en las inevitables crisis de la existencia, aquellos derrumbes catastróficos donde todo se quiebra, y la angustia extrema nos obliga a enfrentar alguna verdad. El dolor duele tanto, que buscamos huirle de mil maneras. Pero, cuando finalmente nos damos permiso para sentirlo sin rechazo, sin apuro, y aprendemos a escucharlo, a darle conciencia, nos llevará generosa, infaliblemente, al despertar.

			Ignacio, con sinceridad transparente y didáctica, guía eficazmente a los valientes que quieran emprender el épico camino del dolor al despertar. Hace suya la voz unánime y drástica de los sabios de todos los tiempos: Tú primero.

			Quienes estamos transitando este camino inesperado hemos sido llamados «los dormidos/despiertos». Dormidos, porque todavía sufrimos el tormento circular que nos somete una y otra insoportable vez a los mandatos de nuestro ego y su reiterada frustración; despiertos, porque ya el ser interno nos ha revelado en tantos momentos el esplendor gozoso de estar conscientes, cuando, presentes en totalidad, comprobamos en cuerpo y alma la increíble magia de la vida. ¡Por cierto, solo queremos volver a estar ahí!

			Despertamos muchas veces, y volvemos a dormir. Pero ya no importa: el dolor está ahora tan próximo, que nos despertará de todas maneras. Porque hemos renunciado a las anestesias y los engaños; entonces, cuando el dolor nos llama, no tardamos mucho en sentirlo sin reparo, en iluminarlo, en entregarnos a sanarlo compasivamente. Queremos ser libres…

			No sabíamos que éramos capaces de tanto valor, honestidad y paciencia, pero, a medida que ponemos luz en la herida primera, en el dolor invalidante, una asombrosa transformación comienza a ocurrirnos. Y nos percatamos, de a poco, que nuestra presencia se ha ido haciendo día a día más poderosa, nuestra gestión más certera, nuestro corazón, más amigo del amor.

			Y que tú estás mucho más cerca…

			Gonzalo Pérez Benavides
Psicólogo y astrólogo


		

	
		
			Presentación

			Cuando envié la versión inicial de La senda del despertar a Ediciones Urano, la editora me comentó que le parecía muy interesante y pertinente para tiempos pospandémicos, y me sugirió que, para facilitar la comprensión de varios aspectos y dar contexto a algunos de los principios planteados, revisitara mi libro GPS interior, publicado en 2011, agregando y actualizando algunos de sus párrafos al texto actual, pues aquel libro lucía un excelente envejecimiento, es decir, sigue siendo vigente a pesar de sus años de vida.

			Esta invitación a integrar me sorprendió y me llevó a una mirada histórica de lo que he escrito hasta hoy, donde aparecen algunas conexiones personales que quiero compartir, pues permiten comprender desde dónde surge mi motivación de escribir.

			Antes del primer libro que articulé, y del que fui creador y editor (Psicología para la vida, en 2009), había escrito sobre temas técnicos y académicos en gestión de personas. De a poco me fui atreviendo a escribir de desarrollo personal, y los cinco libros escritos y coescritos a la fecha van desde lo personal (Psicología para la vida, GPS interior, Felicidad entre costuras) hacia lo organizacional (Felicidad organizacional y Liderazgo Efectivo para el Alto Desempeño, LEAD). Me he movido entre estas dos cuerdas: generar transformación desde lo individual y también desde lo relacional y estratégico en equipos y organizaciones.

			Releyendo lo escrito, hoy distingo pautas que conectan los temas abordados y que tuvieron tres impulsores. Primero, compartir con otros las claves prácticas para mejorar la efectividad de los procesos organizacionales en beneficio de los trabajadores y de la propia organización a la vez, yendo más allá de las visiones fragmentadas de oposición entre ambos. Mucho de lo publicado en esa época era proempresa o protrabajador, extrañando miradas articuladoras.

			El segundo impulsor ha sido tratar temas de borde y vanguardia, contenidos y prácticas que amplíen el paradigma predominante y las mentalidades extractivas e hiperjerárquicas presentes en la mayoría de quienes trabajamos en organizaciones, independientemente de la posición organizacional. Busco contribuir a que se comprenda que el logro de los qués es completamente dependiente de los cómos, y que hay formas de lograr resultados que son inhumanas, explotadoras de las personas y los recursos naturales, e insostenibles en el largo plazo, por lo que en sí mismo es un pésimo negocio para la empresa y que se traducen en pan para hoy y hambre para mañana.

			El tercer impulsor para escribir y compartir es la búsqueda de integración, indagando patrones sistémicos de metamirada que permitan comprender paradigmas previos y contribuir en la integración y articulación de ópticas amplias, comprensivas, ajustadas a los tiempos, la tecnología, las evoluciones culturales y las generaciones, y que generen resultados y bienestar compartidos. Como bellamente dice Juan Vera, consultor y pensador español afincado en Chile, articuladores de lo posible. 1

			Este libro es una integración y actualización de las claves de la transformación personal, tan amplia y limitada como el nivel de conciencia y conocimiento que tengo hoy. Habiendo trabajado con cientos de personas y equipos en procesos de desarrollo y efectividad he llegado a la convicción de que sin autoconocimiento y evolución individual es inviable la transformación organizacional y social. Es el movimiento silencioso e invisible generado por cada persona que empuja por su crecimiento personal consciente lo que crea los campos colectivos de conciencia y energía que operan como tierra fértil para las transformaciones relacionales en familias, grupos y equipos.

			Solemos esperar que el cambio lo hagan «los que están más arriba», gobernantes, políticos, gestores de políticas públicas, organismos internacionales, empresarios, directivos, el padre o la madre, etcétera. Es cómodo y común pensar que el cambio es responsabilidad de otro que tiene más autoridad y poder que yo, lo que me ubica en la comodidad del clientelismo, la pasividad y la observación crítica y quejumbrosa de lo poco responsables que son esos poderosos con los demás.

			El cambio es multidimensional, ya sea desde arriba hacia abajo, desde abajo hacia arriba o desde lo micro a lo macro. La clave de esto es que cada uno de nosotros vive en relaciones y organizaciones donde tiene un rol y responsabilidad de cambio, desde su lugar y territorio de influencia. El cambio más efectivo es el que está en tus posibilidades y suele ser de micro a macro.

			¿Te imaginas qué pasaría si un número creciente de humanos comunes y corrientes como tú y yo se apropiaran de su poder personal para ponerlo al servicio de evolucionar individualmente y mejorar las relaciones, interacciones, procesos de coordinación y logros, guiados por propósitos que nos inspiren a todos? Esa es la energía y la fuerza evolutiva individual que es urgente activar desde cada uno.

			La certeza que la clave para una mejor humanidad está en la transformación personal es la que da origen a este libro. ¿Cuál es el camino de lo humano?, ¿cuáles son los hitos de este transitar, sus peligros, bifurcaciones y dolores?, ¿alguien me puede decir qué hacer para crecer y sentirme mejor?, ¿hacia dónde?, ¿dónde encuentro las respuestas?

			En mi vida he tenido muchos momentos de confusión, incertidumbre, culpa y duda, rodeado de una neblina que me impedía ver el camino. Desde mi formación católica rezaba para que se me otorgara claridad, que desde afuera se me iluminara para que la niebla se disipara y lograra ver nítidamente por dónde ir y qué hacer. ¿Cómo me fue con esa expectativa? Exacto… aquí sigo esperando. Bueno, ya no espero, porque no es la vía y porque la espera desespera. Aprendí que la fuerza evolutiva late dentro de mí y que mi expectativa de que otros me mostraran un mapa y plan claro para caminar mi existencia no se satisfaría nunca. Más bien no es una buena aproximación a mi guion existencial, pues necesito encontrarlo y articularlo en mí.

			Tuve que estacionar la racionalidad como fuente de acceso al conocimiento interior y, con mucha dificultad y resistencia de mi parte, comencé a constatar que cuando les hacía caso a mis sensaciones intensamente sentidas o a algunas intuiciones, las cosas resultaban, la efectividad sucedía y me sentía contento, en paz y en movimiento.

			Cuando estudié Psicología no se hablaba del cuerpo y su relación con la salud mental, pues la mirada provenía del enfoque médico que fragmenta síntomas y causas sin mirada holística. En los últimos años ha surgido evidencia de que el entendimiento intuitivo y la cognición corporal son fuente de nuestra sabiduría, es decir, una vía privilegiada para la transformación personal es escuchar las señales que muestra lo somático. El cuerpo sabe, resuena, constituye. No usamos ni ocupamos un cuerpo. Somos un cuerpo que integra lo físico, emocional, espiritual y energético. El cuerpo llega donde la mente y el lenguaje no llegan. El cuerpo nos habla y susurra cómo crecer y avanzar, pues porta sabiduría encarnada, in-corporada.

			Nuestra guía para caminar está en este soma que se expresa con transparencia cuando opera armónicamente (cuando todo está bien no sentimos el cuerpo) y con sensaciones, dolores y enfermedades cuando llevamos una vida que no es coherente con el flujo orgánico de la vida inscrito en el cuerpo, sus ciclos y ritmos. Necesitamos aprender del cuerpo y su sabiduría organísmica. Han aparecido textos 2 y estudios 3 muy interesantes para conocer y aprender de nosotros mismos desde el cuerpo en mirada holística, sus dolores y vías de sanación. La evidencia de que nos constituimos desde nuestra configuración corporal estructural es otra señal de que vivimos en un tiempo de derrumbe de paradigmas y de nacimiento de perspectivas más holísticas. 4

			Como trabajo e interactúo con muchas personas en organizaciones de diferentes países, tengo la posibilidad de conocer sus realidades personales, sus sueños, miedos, dolores y problemas. Consecuencias de la vida en pandemia y de los movimientos planetarios, organizacionales y familiares que se aceleran en estos tiempos, son un profundo agotamiento, sufrimiento y desesperanza en muchas personas. Hoy, la vida está siendo consumida por el trabajo, la dedicación a lo doméstico y por el propio consumo. Cuando quiero disponer de tiempo «para mí», «para vivir», llegó la hora de dormirse exhausto para despertar y seguir en la rueda del automatismo zombi.

			En algunos talleres hago un ejercicio de «Balanced scorecard personal», una autoevaluación del balance-desbalance en la vida que las personas llevan según sus agendas y aquella existencia que quisieran sostener con realismo. El resultado más frecuente es un espejo brutal: «Mi vida está desequilibrada, es triste y dramático ver cómo no me considero a mí mismo y he dejado de lado pareja, hijos, familia y amigos por trabajar demasiado». Cuando los invito a preguntarse qué pequeño cambio podrían hacer para mejorar su equilibrio personal y relacional, la respuesta suele acompañarse con unos ojos muy abiertos y un movimiento de hombros hacia arriba, indicando «no puedo hacer nada, así es mi vida».

			Así comenzamos a disociarnos de nosotros mismos, del ritmo natural de la vida por la elección de dedicarnos a consolidar una vida personal y profesional en el trabajo y la sociedad. Ser alguien. Queremos ser reconocidos, pertenecer, que nos vean cómo válidos y exitosos. Y en el camino vamos perdiendo el ser.

			Esto se repite por varios años, a veces la vida entera, hasta que el vacío, el dolor o alguna enfermedad nos acorralan y nos confrontan con nosotros mismos. ¿Es esta la vida que quiero llevar?, ¿vale la pena morir para poder vivir la existencia que planifiqué?, ¿esto es la vida… no hay algo más?

			El agotamiento, sufrimiento, dolor y estrés terminan tocando nuestra puerta y pasando la cuenta. Ante ellos tenemos dos opciones: tratamos los síntomas y seguimos dormidos en lo mismo (producir, producir y producir bien medicamentados para poder tolerarlo) o nos hacemos cargo de nuestro despertar, de esa conciencia que aguijonea por algo distinto y mejor, en un grito desde un recóndito lugar interior que nos dice que somos potencialmente más de lo que estamos siendo, que parece que hemos caminado una ruta incompleta que no nos lleva a las tan ansiadas tranquilidad, libertad y felicidad.

			Todos hemos recibido esas señales de la vida y la llamada de nuestro interior. Algunos no la atienden, otros se resisten al mensaje y luchan, y otros la reciben. Quien atiende la llamada del ser esencial comienza un camino difícil, largo, sinuoso, con más bajadas que subidas, lo que el mitólogo Joseph Campbell llamó el viaje del héroe. 5

			De eso trata este libro. De las aventuras, las dificultades y algunas claves del camino desde el dolor al despertar. Hasta 1930 la enseñanza de las claves de cómo los humanos podíamos reconocer y desarrollar nuestra naturaleza divina era secreta y estaba remitida a grupos herméticos y lugares de retiro de difícil acceso. A los humanos que lograban llegar a esos retiros se les sometía a duras pruebas para saber si tenían la fortaleza y determinación para recibir la instrucción suprahumana, despertar los poderes interiores y usarlos constructivamente.

			Esas instrucciones están hoy disponibles para quienes deseen profundamente aprenderlas, practicarlas, ponerlas al servicio de otros y, en el proceso de despertar, expandir la propia conciencia, desplegar el ser esencial, evolucionar y cumplir la propia misión.

			Miro mi proceso personal y el de otras personas con las que transito y me encuentro. Leo los textos de diferentes espiritualidades y los escritos sobre personajes como Jesús, Buda, María Magdalena, Gandhi, varios lamas, Saint Germain, Guy Ballard, Geraldine Innocente y un largo etcétera de personas que han hecho realidad la integración de lo divino y lo humano en sí mismos y su actuar.

			Al mirar las evidencias de los procesos personales de los humanos aludidos en el párrafo anterior emergen patrones comunes, pautas que conectan y que revelan etapas e hitos en el camino del despertar y en la transformación hacia algo más completo que lo que estamos siendo hoy. Lo que hasta hoy he podido aprender, distinguir y comprender de estos viajes humanos heroicos es lo que comparto en este libro.

			Crecer duele. Transformarse asusta. Responsabilizarse del poder personal es exigente. Mirar el dolor cara a cara puede aterrorizar. Hacer el camino es difícil y cansador, como subir una gran montaña. Es mucho más cómodo no hacerlo. Pero parece que nuestra misión en la vida no está para comodidades y perezas o para dedicarnos a la satisfacción de lo puramente humano.

			Si estás adolorido, cansado de sufrir y de sentirte inefectivo sin poder llegar a un estado de tranquilidad, este libro es para ti. Si has tenido la intuición de que tienes que ir por más, también es para ti. Si tienes certeza de que estás llamado a transformarte para transformar, este texto es obviamente para ti.

			Acompañémonos en el camino individual y solitario de despertar a la integración personal y la madurez espiritual. Solo hay un camino, el tuyo. Tú tienes que descubrirlo y andarlo, nadie puede dar los pasos por ti. Lo siento. Es solitario. Un creciente y esperanzador número de personas estamos en ello, todos estudiantes de la vida, aprendices del despertar. Compartir conversaciones seguras e íntimas con quienes están caminando la ruta del despertar espiritual es un bálsamo para no sentirse solo, aprender de los aciertos y errores de los otros, y sentirnos parte de una comunidad invisible que crea la malla y el tejido de la nueva humanidad que despunta.

			Yo me he beneficiado de la compañía iluminadora de diferentes personas, casi todas anónimas y desconocidas, y he sentido esa consecuencia natural que emanan las personas sabias: conquistan el silencio y se bastan en su interioridad poderosa que irradia, contagia y actúa.

			La mesa está servida. Bienvenido al despertar.
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			Capítulo 1 
Tú primero

			Siempre recuerda que ser autosoberano es tu derecho de nacimiento.

			Tener dominio sobre ti mismo en cualquier situación, reaccionar con serenidad en medio de una tormenta, hablar con precisión en el momento correcto.

			Ten fe en ti mismo y ejerce tu derecho. No depende de nadie más que de ti.

			Consciente y erguido.

			Brahma Kumaris

			Casi todos queremos un mundo y una vida mejor para nosotros, nuestras familias y, los más conscientes, para la humanidad. La pregunta es qué caminos seguimos para hacer realidad ese deseo.

			Algunos solemos mirar hacia afuera, esperando que otros hagan cosas para que las circunstancias mejoren. Nos enojamos cuando no hacen lo que creemos que deben hacer y vivimos quejándonos, criticando, exigiendo y ofreciendo recetas de qué tienen qué hacer. A veces somos buenos para exigir derechos y malos para cumplir deberes.

			Cuando las cosas no son en primera persona ni somos los responsables de hacer que las cosas sucedan, casi todos somos expertos consejeros y tenemos las soluciones perfectas. Desde esta actitud que no muestra la habilidad de hacerme responsable de mi propio poder, esperamos que algo mágico suceda para que la vida sea mejor y el sufrimiento disminuya. Que la suerte toque a mi puerta o los planetas se alineen.

			Pero ¿qué ocurre cuando en verdad sospecho, y en definitiva sé, que todos queremos vivir mejor, avanzar a la felicidad, alejarnos del sufrimiento y tener mejores oportunidades para cada uno, nuestras familias, equipos, organizaciones y el país?

			¿Cómo encaro mi vida?, ¿víctima o protagonista?, ¿seguidor o constructor?, ¿me pasan cosas o yo las creo?, ¿sumiso o empoderado? Tus respuestas a estas preguntas definen tus posibilidades de acción: las abren o las cierran. La forma en que uno se para ante la vida determina las interpretaciones que uno hace del mundo y condicionan tus acciones y tus posibilidades. Lo interesante es que esta forma de observar el mundo es una decisión que en algún momento tomaste, por ende, es tu responsabilidad seguirla sosteniendo o cambiarla. El modo en que se mira la vida no está determinado genéticamente, sino es una decisión libre que tomo a cada momento, donde incluso el no decidir o hacerle el quite al tema es una decisión.

			¿Te adaptas al mundo o tratas de adaptar el mundo a ti mismo? Esta y las preguntas iniciales apuntan a tus creencias esenciales respecto de cómo entiendes la vida. Todas las personas estamos en búsqueda de una mejor vida, con la intuición de que tendría poco sentido si está inundada de penurias, dolor, exigencia y estrés. Tiene que haber algo más.

			Queremos ser más felices, tener mayor abundancia, dedicar nuestro tiempo a aquellas cosas que nos producen satisfacción y alejarnos de lo que nos estresa, nos hace sufrir o nos empobrece como personas. Esa búsqueda surge por la necesidad de ser más completos de lo que somos hoy y por la necesidad de dar respuesta a una sensación de insatisfacción interior o vacío existencial. Hay algo dentro de nosotros que nos dice que somos capaces de más, que como personas somos algo mejor y distinto de lo que estamos siendo hoy, y que podemos ser y hacer muchas otras cosas.

			¿Dónde buscar?, ¿quién tendrá las respuestas para mis preguntas de fondo?, ¿qué grupo, gurú o libro podrá guiarme? La pregunta es ¿dónde está la verdad para mi vida? Hay dos formas de responder: buscar afuera o buscar adentro. Si busco afuera es porque asumo que hay personas o ideas que saben qué es lo mejor para mí. Es lo que hace la mayoría de las personas, pues les han enseñado y confían que afuera alguien sabe. Buscan en libros de autoayuda, en grupos de crecimiento, en iglesias, en ideologías o en alguien que se vea como un ejemplo a seguir.

			Si busco adentro es porque siento que dentro de mí está sembrada la verdad, que por el hecho de ser humano he sido regalado con un sabio interno que me ayudará mejor que nadie y que conoce «mi verdad». Es un mecanismo que actúa parecido a una brújula, como un mapa maestro o una suerte de GPS interior o un Waze individual, que me orienta en función de lo mejor para mí y que está conectado con lo Superior, más allá del nombre que cada uno le ponga: el universo, la vida, Matrix, el gran arquitecto, la fuente, el tao, la presencia, Dios o la energía cósmica, entre tantos otros.

			Este GPS interior da cuenta de la verdad en mí. No estamos diciendo que uno es la fuente de la verdad, sino que dentro de uno está la brújula que nos orienta hacia una verdad mayor. Que nadie deduzca que estamos poniendo a la persona como el referente final de la vida, ni haga lecturas de que esto es autocentrado, egocéntrico, narcisista o que descuida por completo a los otros.

			El instrumento de conexión con la verdad está dentro de cada ser humano y es tarea de cada uno conectar con ese GPS interior, permitiendo el despliegue de su poder orientador. Hemos sido educados con desconfianza al mundo interno personal. Nuestra educación dice que lo cierto y verdadero está afuera, pues si hago caso a lo interno pueden aparecer respuestas primitivas, conductas perversas e incluso la maldad en diversas formas. Muchos temen a su interior y ese miedo los hace volcarse a lo externo y a las apariencias, perpetuando el desconocimiento de sí mismo y la posibilidad de evolucionar a esa vida posible que mora en la dirección del GPS interior.

			La evidencia de personas que se han guiado por su verdad interior muestra que alcanzan altos niveles de felicidad y de servicio a los otros, que viven la vida con optimismo y que reordenan sus prioridades humanas. Al buscar dentro de sí mismos aparecen los otros, es decir, no hay egocentrismo, sino todo lo contrario. Dentro de nosotros y en contacto mediante el GPS interior, que analizaremos en detalle más adelante, está representado todo el universo de posibilidades. Y eso es con otros.

			Hay quienes comprenden que tienen un espacio de influencia e impacto en otros por las relaciones en las que viven y por su libertad de elegir sus comportamientos y creaciones, aún en condiciones difíciles. Así, suelen ser ponderados. Saben que no pueden cambiar el mundo, aunque intuyen que mejorando su mundo interior y el de sus cercanos se contribuye a una mejor convivencia con la familia, los amigos, los compañeros de trabajo y en lo social. Transformarme yo para transformar mis contextos.

			Durante la pandemia de 2020 a 2022 fueron cientos de personas las que ayudaron a otros, acompañando en la muerte de familiares, asistiendo en las recuperaciones del covid-19 o a quienes perdieron sus trabajos, o conteniendo la montaña rusa emocional que vivimos, con el miedo, la incertidumbre y la angustia como estandartes de un tiempo inesperado.

			Volcarse a ayudar, acompañar y contener a otros son gestos de mucha generosidad que requieren que quien acompaña esté bien parado, fuerte y emocionalmente centrado. Si no fuera así, el torbellino nos tomaría, nos arrastraría y nos perderíamos juntos.

			Entonces, ¿qué necesito hacer para estar disponible para los otros, ya sea pareja, hijos, familia, amigos o compañeros de trabajo? Necesito estar bien yo. Cuando viajamos en avión nos dicen que si hay una pérdida de presión caerán máscaras de oxígeno. La instrucción es directa y clara: póngase usted primero su mascarilla y luego ayude al resto. Si no lo hacemos nos morimos en noventa segundos a diez mil metros de altura.

			En la vida cotidiana es igual: tú primero. Cuidarte, nutrirte, darte espacios, mimarte, autoayudarte, hacer las actividades que te dan energía y felicidad, alejarte de las conversaciones tóxicas y las personas negativas, y ponerte como una de las prioridades en tu agenda. Así conectas con el núcleo poderoso y positivo que todos tenemos, aunque a veces creemos que es una pila inagotable y olvidamos recargarnos con la natural energía positiva que nace desde nuestro interior.

			Es fundamental practicar una rutina de hábitos cotidianos para conectar con nuestras fortalezas y nuestra fuerza interior. Igual que los teléfonos móviles, nuestra batería no dura mucho y, si la forzamos, nos enfermamos. Con un móvil es simple. Se enchufa a la electricidad y listo. Nosotros también tenemos que recargarnos y llenar nuestra batería todos los días. El enchufe está adentro, con la electricidad esperando para cargarnos y disponernos a un nuevo día en esta Tierra que espera algo de cada uno, con un guion particular y único.

			Para hacer y convivir con otros tú tienes que estar bien, sólido, lúcido, armónico y preparado. Necesitamos oxígeno vital, estar nutridos, emocionalmente tranquilos y con nuestras fortalezas desplegadas para encontrarnos constructivamente con otros.

			Si doy, doy y doy, sin cuidarme ni recargar mis energías, terminaré exhausto, agotado, enfermo o muerto. Vale la enseñanza de «así como es adentro, así es afuera». Transmito lo que estoy siendo en este presente, la energía de mi ser, la calidad de mi presencia, mi equilibrio o desequilibrios reflexivo y afectivo y mis comportamientos constructivos o destructivos.

			Podré tener las mejores intenciones de colaborar y acompañar a otros, pero si estoy angustiado, triste, desesperanzado, desenergizado o viviendo en una gama de emociones de baja frecuencia, eso emitiré y contagiaré. Las puertas se cerrarán, los problemas crecerán, las soluciones no aparecerán y nuestro ánimo será aún peor, avanzando a la inefectividad vital.

			Nadie da lo que no tiene. Damos lo que estamos siendo. Eso irradiamos a los demás. ¿Somos un faro poderoso que ilumina el camino, un fuego que enciende otros fuegos, o un fósforo que apenas alumbra unos segundos antes de apagarse? ¿Qué estás contagiando hoy? ¿Cómo te ven los demás?, ¿abierto, luminoso, disponible y expansivo o callado, sombrío, con una nube negra sobre tu cabeza, languideciendo en vida?

			Es esencial decidir cada día quién elijo ser. ¿Pero por qué tengo que hacerme esta pregunta en cada amanecer? Porque si no me contagiaré con el campo emocional de los contextos que habito, que en general han estado negativos, angustiados, tristes, exigidos y con proyecciones de un futuro catastrófico o difícil.

			Aquí se juega tu libertad interior de elegir. Entre la circunstancia, el contexto o el estímulo que se te presente y tu respuesta está tu libertad interior de elegir, con tus capacidades de autoconciencia para distinguir en qué estás tú y los demás, tu imaginación para ver alternativas de acción ante la situación, tu discernimiento ético de las alternativas mejores o peores y la determinada voluntad para llevar a cabo aquello que decidas hacer. 6 Aun en las condiciones más extremas, la última de las libertades de una persona es la de elegir la actitud con la que afrontar la realidad que se le presenta. 7

			Ninguno de nosotros es independiente de su contexto. Yo soy yo y mi circunstancia. 8 Ello facilita u obstaculiza la vida, a veces muchísimo, pero no la determina. Por eso es esencial tener conciencia de que gran parte de la calidad de mi vida cotidiana se juega en la capacidad de ejercer mi libertad de decidir la actitud con la cual enfrentarla, día a día. La vida nos invita a florecer donde estás plantado, por ende, también puedes languidecer, marchitarte y hacer de ella una tragedia de sobrevivencia extenuante.

			Tú eliges afrontar las posibilidades y las dificultades con actitud constructiva o victimizada. Los constructivos suelen ser optimistas inteligentes. No se esconden del contexto, evalúan la realidad con sus dramas, dolores y oportunidades; son realistas, pues tienen la capacidad de identificar las posibilidades dentro de las dificultades; y convierten esas posibilidades en acción transformadora. 9 Son las personas que suman, multiplican, contagian y generan transformación.

			La actitud victimizada es una conducta de sobrevivencia, de patrones defensivos con los que hemos aprendido a sortear las dificultades del mejor modo posible, aunque ello no alcanza para sentir que tenemos el poder personal y la autoeficacia para generar cambios en el entorno cercano. Compasivamente son personas que hacen un esfuerzo real y honesto por dar lo mejor de sí mismas y ello no se traduce en las posibilidades que quieren, en bienestar, éxito o tranquilidad.

			Reiterar esa frustración durante años lleva a la desesperanza y a la renuncia del poder personal. Entregamos nuestra esperanza a las circunstancias, asesinando nuestro liderazgo personal y nuestra capacidad de impactar y modificar la vida que vivimos. Caemos en la queja, la crítica y la exigencia de que otros hagan por mí lo que yo no estoy dispuesto o no sé hacer por mí.

			Esas actitudes restan y dividen, anclándose una mirada triste y desesperanzada del vivir y el convivir. Sobrevivimos y el dolor es nuestro compañero cotidiano. La vida se torna una lucha, a ratos un tormento feroz del que parece no haber salida. Nos agobiamos, angustiamos, pensamos en suicidarnos y siempre queremos creer que hay una luz al final del túnel. Que la hay.

			¿Quién elijo ser hoy? Donde está mi atención eso dejo entrar a mi vida. Donde está mi energía están mis pensamientos y sentimientos. 10 Donde pongo mi mirada, ahí estoy yo. La energía sigue a la atención. La forma sigue a la conciencia.

			¿A qué le estoy regalando mi atención y mi energía? ¿Promuevo bienestar o malestar? ¿Alimento una frecuencia de energía positiva o negativa? ¿Nutro posibilidades de éxito o atraigo la inefectividad? Donde está mi energía, en eso me convierto. 11 ¿Qué estoy alimentando?

			Tener una vida de buena o mala calidad depende directamente de quién elijo ser. Tenemos la tendencia a pensar y diseñar lo que queremos lograr, con una marcada orientación a resultados y logros.

			Hemos aprendido la tiranía del qué, de destinar casi todos nuestros esfuerzos con una mirada de conseguir logros exteriores: tener una profesión, una pareja, una familia, un trabajo, un auto, una casa, pagar la educación de los hijos o el logro extrínseco que a cada uno le guste. Como solemos hacer diseños ambiciosos, esas metas se convierten en una montaña difícil de escalar y abortamos nuestro entusiasmo inicial a las primeras dificultades.

			A muchos nos enseñaron que lo que importa es el qué, no el cómo. Lograr el qué a como dé lugar, incluso contra mi calidad de vida o contra mí mismo. Hay creencias que refuerzan esto: «Todo por los míos», «dar hasta que duela», «el único sentido de mi vida es mi familia», «prefiero postergarme, pero que mis cercanos estén bien», «que disfruten ellos primero, yo lo haré después». Mucha gente idolatra la cultura del esfuerzo y del sacrificio a costa de sí mismos. Una herencia judeocristiana de lo más conveniente para quienes no quieren personas conscientes, libres y autodirigidas.

			Más que tener una vida orientada a resultados, el florecimiento y la efectividad se alcanzan cuando tenemos una vida orientada a la identidad y al ser, es decir, elegir conscientemente qué tipo de persona quiero ser, con qué características y virtudes, y con qué modos de relación con otros. ¿Cómo quisiera ser recordado cuando deje mi cuerpo físico? Definir claramente ese ideal de ser da un horizonte de sentido, dota de significado a las acciones cotidianas, y permite elegir los caminos, asumiendo las pérdidas de las sendas no elegidas.




OEBPS/image/cover.jpg
IGNACIO FERNANDEZ

Lésenda

del

!despertar,

4
\\

Cémo y por qd.é

# de la aut /0 aestri”a

{ Brdléo/de Gonzalo Pérez
%

- i B

Urano





OEBPS/font/FuturaStd-Condensed.otf


OEBPS/font/PalatinoLTStd-Roman.otf


OEBPS/font/PalatinoLTStd-Italic.otf


OEBPS/font/PalatinoLTStd-Bold.otf


OEBPS/font/PalatinoLTStd-BoldItalic.otf


OEBPS/font/FuturaStd-CondensedLight.otf


